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S a ludo d e l se ñor G enera l 
C om andante G enera l de las F F .MM. 
en e l Día de l E jército , Arm ada N aciona l 
y  C aba llería C olombiana .
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E J E R C IT O  N A C I O N A L

O rgu lloso de su g lorioso pasado, consciente de su res �
pons a b ilid a d presente , con fe  en e l d estino de C olomb ia y  
cpn jyro funda  emoción pa trió tica , ce lebra e l E jérc ito N aciona l 
su día clásico. Oía escogido en tre  las m ú ltip le s fechas de l 
ca le nd ario hero ico , que, en su tra ye c toria  g loriosa  han o fre �
c ido las Arm as Naciona les en aras de la form ac ión vgrandeza  
de la R epública , como qu iera que, fu e  e l 7 de agosto de 1819, 
cuando d e l heroísmo d e l E jérc ito L ib e rta dor en la Ba ta lla de l 
Cuente de Bovacá surg ió de hecho la R epública de Colombia .

E l C omandante G enera! de las Fuerzas M ilitares , presen �
ta p or tanto a l señor Mayor General OSCAR BOTERO RESTREPO 
C omandante d e l E jé rc ito y  p o r su d igno conduc to a todos y  
cada uno de los señores Generales, O ficia les, Suboficia les, 
So ldados y  C iviles un e fusivo sa ludo de fe lic ita c ión y recono �
c im ien to .

En esta fecha se evoca todo e l con ten ido h is tórico , 
e sp iritu a l v ju ríd ic o  de l E jérc ito N ac iona l v de lo que é l re �
presen ta in terna  v externam ente para la República de 
C olombia . Porque la es truc tura  é tnica y  aním ica de nuestro 
E jérc ito , se m ode ló coe táneamente con e l proceso d e form a �
ción de nuestra naciona lidad, luego de tres siglos de armón ico 
d e s arro llo é tn ico-cu ltura l, gestado desde e l descubrim ien to  
de tie rra  firm e , desde los remotos tiempos en los cuales, 
aborígenes e hispanos fueron preparados p orta  h is toria  para  
la m arav illosa s im b ios is que generó de l hom bre co lomb iano .

N ació v se mode ló así nuestro autóctono espíritu guerrero, 
sin mayores perturbac iones esp iritua les , en m ed io de la 
a brup tedad v irg in a l de las montañas andinas y  de la inm en �
s id a d de las llanuras trop ica les , como fra n co  resu ltado de l 
e sp íritu rebe lde de Muzos, Panches v P ijaos, con e l a lma 
va lien te y  aventurera de España, como expresión viva de l 
se n tido re cónd ito de la vida chibcha , con e l s e n tir a ltivo de l 
caste llano y  d e l s er festivo anda luz , aunando además e l bru jo  
ingen io de la emboscada aborigen, con la fé rre a  d isc ip lin a  
de un pueb lo ancestra lm en te gu erre ro y  consecuentemente 
hero ico . Por eso canta así López de Mesa: "Somos A frica ,
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Am érica , Asia y  E uropa a la vez, s in grave turb a c ión esp iritua l. 
Nos d io  Asia su sen tido re cónd ito de la vida en la sangre abo �
rigen que pob ló nuestra C ord illera  O rie n ta l; nuestras costas 
de l A tlá n tico y  d e l Pacífico, recog ieron sangre a fricana , gene �
rosa y  fe s tiv a ; mesura nos tra jo  y  a ltive z  e l Asia europea , y  a 
todas e llas tra ns form a y  une e l pa isa je de A m érica .

Es pues, la re a lid ad mestiza , la m e jor expres ión de nues�
tro  s er naciona l, p o r cuanto, además, fu e ro n  los crio llos  
quienes im bu idos con las nuevas ideas de la re vo luc ión fra n �
cesa y  aprovechando las fe lic e s c ircuns tanc ias de la po lític a  
N apo león ica en Europa , gestaron e l m ov im ien to de Indepen �
dencia que tuvo su ec los ión e l 20 de ju l io  de 1810.

Lamentablemente , los prim e ro s in ten tos de v ida ind e �
pend iente , se ahogaron en m ed io de luchas in testinas o 
sucum b ieron ba jo e l f i lo  de la espada p a c ific a dora  de don 
Pablo M orillo . Pero e l E jé rc ito p a trio ta , aun en los mom entos 
más d ifíc ile s cuando se e s tre lló im po ten te  con tra  la agreste 
topogra fía  d e l Sur, inquebrantab lem ente apoyada p o r la 
vo lun tad re a lis ta  de Pasto, o cuando o fre c ió su prec iosa cuota  
de sangre d e l modo más hero ico en e l B árbu la y  d e l modo 
más sub lim e en San Ma teo, no se extingu id; sus restos va le �
rosos, m a ltrechos y  desorgan iz ados encon traron sa lvación 
en la inm ens idad de las llanuras orien ta les , vasta geogra fía  
mode lada p o r e l d ios de las ba ta llas para la lib e rta d  y  las 
proe z as sin parangón en e l m undo de los hechos famosos.

Fue a llí, a l abrigo de los moricha les , a la suave caric ia  
de las brisas araucanas o apureñas, ba jo la som bra  de las 
pa lm eras o e l a rd ie n te  so l de tróp ico , donde e l E jé rc ito Pa�
trio ta , fa m é lico  y  desnudo p ero lle no de cora je , de f e  y  de 
constancia , se reorg a n izó para conqu is tar la lib erta d , ampa �
ra do en e l gen io inm orta l de S imón Bolívar.

Llegó así, e l venturoso año de 1819, dando paso a la gra n �
diosa epopeya d e l E jérc ito P a trio ta  o L ib e rta d or como 
empezó a llam arse . P rim ero sobre la m ism a d ila ta d a  inm en �
s idad llanera con la carga incre íb le  de las Queseras d e l M ed io; 
luego en la penosa travesía de cauda losos ríos inundados 
p o r e l inv ierno , seguidam ente en e l ascenso de la C ord ille ra  
Andina , enm arcada p o r gé lidas mañanas, tardes brumosas, 
noches lúgubres, desnudez y  hambre , donde los cuerpos 
menos vigorosos tuv ieron que re nd irse  a la inhósp ita  na tura �
leza. Pero a l f in  llegó e l E jérc ito a las tie rra s fé rt ile s  de la 
prov inc ia  de Tunja para re c ib ir de e lla sus bondades. Las 
ruanas y  vestidos de Socha y  Tasco, e l trig o  de Sogamoso m o �
lido en ¡os molinos de Tópaga, los caballos de Belén y  Sotaquirá,

III



los campesinos y  a ldeanos, todos, todo e l e sp íritu de la geo �
gra fía  y  de l hombre , como f lu id o  de la Pa tria , llego a los Sol �
dados de la lib e rta d  para re an im arlos . P or eso, las peñas de 
Gámeza y  Tópaga pud ieron con te m p lar absortas cómo "una 
trop a  de m e nd igos ', hacía re troc e d e r varias veces a l im po �
nente E jé rc ito Rea lista; e l Pantano de Vargas, fu e  mudo 
testigo de la in tré p id a  carga de los C entauros de Rondón y  en 
e l Puente de Boyacá se construyó de fin itiva m e n te  la R epúbli �
ca de C olomb ia , fecha que hoy rem emoramos.

Cuá l no sería la d im ens ión grand iosa de esta jorn a d a  
em anc ipadora , que, e l te rr ito r io  de la Nueva Granada fu e  
insu fic ie n te  para con tener e l e sp íritu d e l E jé rc ito L ib erta dor 
y  de su ins igne ca ud illo . B ien pron to , las d ianas guerreras 
rasgaron los vientos de A m érica  para co lm a r su g loria . Ya 
sobre la p in toresca llanura de Carabobo, a l compás impe tuoso 
de los jin e te s  llaneros , a la firm e z a  so lemne de la Legión B ri �
tán ica o porqué  no, a l ú ltim o deste llo h ero ico de España 
represen tado en e l g lorioso B a ta llón Va lencey; ya en las 
escarpadas breñas y  pro fundas quebradas de Bomboná o 
C ariaco, donde e l sangriento fra g o r d e l combate , no se sabe 
qué a d m ira r más, s i la im pe tuos idad su ic ida de los B a ta llo �
nes neogranad inos o la tenaz res istenc ia de los pastusos de 
don B as ilio G arcía;ya sobre la imponente bravura de l P ich in �
cha, p o r sí m ism o incapa z de con tener e l a rro jo  d e l B a ta llón 
Magda lena con su im berbe  je fe  antioqueño a la cabeza; ya 
en la pampa de Junín, donde só lo se escuchó e l vibrante chocar 
de sables y  lanzas; o, fin a lm e n te , sobre e l exce lso pa isa je de 
A y acucho, apoteosis m agnífica d e l In fan te co lomb iano , quien, 
con "Paso de V encedores”, esca ló e l C undurcunca o N ido de 
los C óndores para con te m p lar como e llos desde las a lturas, 
la m a jestad de la A m érica  soberana .

D esa fortunadam ente , los laure les cosechados p o r e l 
E jé rc ito L ib e rta dor desde e l O rinoco hasta e l Potosí, queda �
ron apenas como g loriosos recuerdos en e l T abernáculo 
e téreo de la P a tria  V ino e l ocaso do loroso y  sensible como 
consecuencia de las especia les c ircunstanc ias que rode aron  
la em anc ipac ión y  form a c ió n  de las nuevas R epúblicas Sur- 
am ericanas; ocaso que, sin embargo, d e sp id ió su ú ltim o  

fu lg o r sobre  e l pórte te  d e l T arqu i, para  hacer re troc e d e r a 
sus fro n te ra s  na tura les a l E jé rc ito peruano de l G enera l La 
Mar. Porque, consolidada la independencia y  libre  la República 
de amenazas esternas, sobrev ino la d ispu ta po lítica , e l afán 
desbocado p o r e l p o d e r y  la con tinuac ión ju s tific a b le  pero  
im portun a  d e l empeño gu errero y  d e l ca ud illa je  m ilita r, 
trayendo com o lam entab le consecuencia la d iso luc ión de la 
C o lomb ia grande y  la desaparic ión de su g en ia l cre ador.
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Quedó e l E jérc ito s in brú ju la  p o r los campos sobrios de 
una P a tria fra tr ic id a  y  sus armas, tan oscuras como la noche 
m isma d e l abso lutismo , se vo lv ieron unas con tra  o tra s en 
m ed io de rebe liones, go lpes de estado y  anarquía genera l, 
pues, los se tenta años sigu ientes de h is toria  neogranad ina y  
co lomb iana fu e ro n  ocupados más en inú tile s ensayos que en 
pos itivas construcc iones , fu e  la tris te  h is toria  que, como la 
de cu a lqu ier o tra  ins tituc ión humana , soportó e l E jérc ito  
cuando po lé m ico e in trans igen te  se puso a l s e rv ic io de un 
partido , luciendo egoísta sólo un pliegue de la bandera trico lor. 
Fue una época con pocos y  fugaces deste llos de nac iona lism o 
y  con muchas páginas de od io y  sectarismo , cuyo lam entab le  
epílogo se c e rró  con los a lbores d e l presente s ig lo con la 
separación de Panamá.

Se a brieron entonces tumbas a l od io p a rtid is ta  y  se con �
so lidó la un ión y  la paz . Paz garan tiz ada  en ade lante p o r la 
nueva doc trin a  de la re form a  m ilita r, insp ira da  en e l nac io �
na lismo d in á m ico de l insigne Pres idente G enera l Rafae l 
Reyes y  secundada p o r e l p a trio tism o de o tro  conno tado 
ca ud illo p o lítico  m ilita r: e l G enera l Rafael U ribe Uribe .

Así, se re e s truc turó un E jérc ito , fund a m e n ta lm e n te  p ro �
fe s ion a l y  e sp iritu a lm e n te  naciona l. E jé rc ito donde ¡a im pe �
tuos idad sectaria  se re em p la zó p o r e l v a lor re pub lica no; la 

fu e rz a  se encauzó p o r las sendas d e l derecho y  la ra zón , e l 
deber m ilita r se insp iró  en la v irtud , e l honor en la g loria  de 
la P a tria; e l in terés p ersona l se puso a l s e rv ic io d e l país y  la 
d ign ida d se sentó como norm a de conducta . E jé rc ito que en 
la a c tu a lid a d tiene su m e jor expresión en la Escue la M ilit a r 
de Cadetes, activada y  re form ada  p o r e l G enera l R afae l Reyes,] 
A lm a M á te r de la Ins tituc ión , forja d o ra  de So ldados va lero �
sos, je fes insignes, caba lleros sin tacha y  e jemplares ciudadanos.

La acc ión d e l E jérc ito N ac iona l en e l presen te  siglo, 
b rilla  ante los o jos de las actua les generaciones. Bien, desde 
¡a inhósp ita jung la  am a zón ica en defensa de la in te grid a d  
te rr ito r ia l de C olombia , o en sus emp inadas cum bres y  ríos 
cris ta linos , o en sus hísp idas montañas y  lím p idos va lles, o en 
sus tortuosos cam inos y  raudas avenidas, o en sus ub érrim os  
campos y  p in tore scos pob lados, donde tantos O fic ia les , Sub �
ofic ia les y  Soldados han ca ído ba jo la aleve emboscada de los 
bárbaros; que prim ero , ba jo p á lidos estandartes p artid is ta s , 
luego, ba jo e l lóbrego m anto d e l crim e n hum ano y  ahora , 
abrigándose anárqu icas ideas de lib era c ión , han pre te nd ido  
y  pre tenden socavar las e s truc tura s sobre las cua les está 
cons tru ido nuestro estado; s in a n a liz a r que, e l E jérc ito , lega �
ta rio de las trad ic iones g loriosas de la Pa tria , es consecuente �
mente su C entine la insobornab le .
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S i hoy, supervive la R epública y  sus Ins tituc iones Demo �
crá tica s; s i la lib e rta d  a l f in  y  a l cabo se enseñorea p o r los 
a ires de C o lomb ia; s i e l pueb lo puede go z ar de sus derechos 
na tura les básicos y  la vida naciona l, pese a toda la prob lem á �
tica  d e l subde sarro llo sigue su curso con esperanza; en fin , 
s i la P a tria vive, dispuesta a a fro n ta rlo  todo p o r su grandeza , 
es porque , de la fr í a  losa de l cem en terio hero ico , a llí donde  
reposa exánim e y  silenc iosa la p ira  d e l E jérc ito N aciona l, 
b r illa  un ir is  de sangre generosa y  guerrera , de sangre de Sol �
dados co lom b ianos e levándose a l c ie lo como una p legaria .

A estos héroes ignotos cuyos nombres apenas se recuer �
dan a l c a lor de hogares desgarrados p or e l do lor de su ausencia, 
e l E jérc ito N aciona l rinde tribu to de reconocim iento y  gra titud  
perennes. E llos, como antaño nuestros L ibertadores, se o fre n �
daron en supremo ho locausto a una P a tria a flig id a  y  convu l �
sionada , para  re cons tru irla  ba jo e l im p erio de la Ley, la 
concord ia  y  e l orden .

Con tan pos itivo y  fe cundo ba lance m ora l, e l E jérc ito  
N ac iona l se muestra a l presen te de C olombia . Pero no so la �
mente para complacerse con sus rea lizaciones o vanagloriarse 
de sus e jecu torias cé lebres. La d inám ica de la soc iedad actua l 
re qu iere  id e n tific a c ión pro fund a  de todos sus estamentos 
para  re so lv er la m ú ltip le  prob le m á tica  de un país que se de �
ba te en e l subdesarro llo , de un país que requ iere  ingentes y  
aunados esfuerzos para n ive larlas diferencias socio-económicas 
de sus hab itantes en pro  de la a u torre a liz a c ión plena de la 
v ida humana .

P or eso, e l E jérc ito N aciona l, pese a las lim ita c ion e s pre �
supuésta les que no le  p erm ite n s u p lir sus necesidades ma �
teria le s de m od ern iz a c ión y  aún o tras indispensab les para  
su d e s arro llo armón ico , no só lo se lim ita  a gu ard a r la paz 
in tern a  y  la soberanía externa . Se proyecta con re a liz ac iones 
pos itiva s a l d e s arro llo cum p lie ndo program as de vivienda , 
educac ión y  b ienes tar para con sus com p a trio ta s inermes, 
especia lm ente aqué llos a quienes e l d e s tino negó e lementos 
vita les de subsistencia . Se graba en e l cora zón de sus Soldados 
d isc ip lin a ndo sus vo luntades para la lucha p o r la vida , edu �
cándo los inte lec tua lm en te  o espec ia liz ándo los en artes y  
o fic ios que les p e rm ita  re in tegrarse  a la soc iedad capacita �
damente . Con ra zón , en la m ayoría de nuestros cuarte les hay 
escu lp ida una fra s e  que e nc ierra  toda la filo so fía  de l E jérc ito  
N ac iona l de C olomb ia: "A l cu arte l se en tra  para aprend er a 
conocer y  a m ar la P a tria y  se sa le de é l para  serv irla " .

Este sa ludo lo hago extensivo a todos los O fic ia les y  Sub�
o fic ia le s re tira dos que nos han pre ce d ido en fila s  y  con su
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e jem p lo d in a m iz aron nuestras vo luntades para  pros e gu ir la 
tarea de s er los soportes de la dem ocrac ia co lomb iana . De la 
m isma form a  a los padres, cónyuges, h ijos y  demás fa m ilia re s  
de l p ersona l m ilita r que com parten nuestros a fanes y  
esperanzas.
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A rm a d a  N a c io n a l

Señores
COARC. - FNA. - ENC. - FNP.- FNS.
E. S. M.

A l c e le bra r un nuevo a n iversario de la B a ta lla N ava l d e l 
Lago de Maraca ibo, día consagrado a conm em orar las g lorias 
de la Arm ada N aciona l, como C omandante G enera l de las 
Fuerzas M ilita re s en m i prop io nom bre  e in terpre ta ndo e l 
se n tim ie n to unánim e de la Ins tituc ión , me com p la zco en 
pre se n tar un e fusivo sa ludo de fe lic ita c ió n  a l se ñor V ice a lm i �
rante Rafael Grau Arau jo Comandante de la Arm ada N aciona l, 
y  p o r su d igno conduc to a todos los señores A lm iran tes , 
Generales, O ficia les, Suboficia les, G uardiamarinas, A lféreces, 
Cadetes, Grume tes y  M arineros , que de manera digna  
porta n e l un iform e  de los centine las insomnes de los m ares 
p a trios .

A l evocar tan magna fecha , C olomb ia entera se id e n tific a  
con la Arm ada N aciona l, tan to p o r lo que é lla s ign ifica  en la 
h is toria  de l país como p o r su m ism a s itu a c ión geopo lítica , 
que la ub ica en una pos ic ión estra tég ica env id iab le con re la �
c ión a l m undo y  a l continente , con los dos grandes m ares d e l 
p lane ta en su e n torno N orocc iden ta l.

A l rem on tarnos a los prop ios orígenes de nuestra nac io �
na lidad, vemos cómo fu e  a través de l m ar donde ésta se gestó, 
cuando e l gran A lm ira n te  genovés tuvo la te m erid a d de lan �
z arse a la inmensa aventura d e l descubrim ien to , a través de 
un m ar desconoc ido y  con só lo tres carabe las que parecían 
destinadas a a lim e n tar a los m onstruos d e l océano; hazaña 
comp lem entada luego p o r e l A de lan tado Vasco Núñe z de 
Ba lboa cuando descubrió e l M a r d e l Sur, para  d a r re a lid a d  
y  concrec ión a la G eografía Moderna . Y fu e  a través d e l m ar
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como España conso lidó su gran im perio , socavado a l poco 
tiem po p o r la v is ión m erca n tilis ta  de uno de los pueb los con 
m ayor vocación m arinera de l mundo, Ingla terra , que encontró 
en la p ira tería  e l argum ento no só lo para a rre b a tar a l im p erio  
hispano p a rte  de sus rique z as s ino para e rig irse  como po ten �
cia nava l de p r im e r orden . De esta época surg ió e l e sp íritu de 
nuestra  A rm ada  cuando Don B las de Lezo org an izó y  re a liz ó  
la más hero ica  y  tenaz defensa de C artagena de Ind ias que 
pasó a la h is toria  como la c iud a d am ura llada y  g loriosa  de 
C olombia .

Y fu e  tamb ién en e l m ar donde nació nuestra bandera 
naciona l, sobre e l m á s til d e l buque "Le andro "  que Don 
F ranc isco de M irand a  osara e n arbo lar como sím bo lo de la 
independenc ia; m ien tras después se gestaba e l triu n fo  de la 
em ancipación con las expediciones de los Cayos con los cuales 
e l L ib e rta d or a lim e n tó  y  concre tó ¡a v ic toria  d e fin itiv a  de 
las Arm as repub licanas.

La B a ta lla N ava l d e l Lago de M araca ibo, es la más grande  
acc ión bé lica  m arítim a  de nuestra h is toria , donde conver�
g ieron e l va lor, la in tre p id e z  y  la g loria  de los m arinos co lom �
b ianos cap itane ados p o r la egregia fig ura  de José P ad illa que 
desde entonces se cons tituyó en la más f e liz  m an ifestac ión 
humana de l m arino colombiano, en la más auténtica expresión 
de la Arm ada  N ac iona l; que la llevó a consagrar su nombre  
en las doradas le tra s d e l pendón cu arte lario de la Escuela 
N ava l de Cadetes, A lm a M á te r de esta noble Ins tituc ión .

F ie l a tan hermosa tra d ic ión , la Arm ada N ac iona l ha 
con tinu a do surcando los m ares de la p a tria  para hacer pre �
sencia de soberanía y  para  asegurar nuestra inmensa rique z a  
ic tio lóg ic a  y  energé tica en é llos depos itada; o para e jercer 
e l p o d e r d e l E stado y  g a ra n tiz a r la vida , honra y bienes de los 
co lom b ianos que viven en los litora le s o en las riberas de 
nuestros grandes ríos. En cump lim ien to de tan sagrada misión, 
muchos m arinos co lomb ianos han caído ba jo la aleve embos�
cada de la subvers ión y  e l te rrorism o; a é llos rend im os cu lto , 
nu es tro más emoc ionado se n tim ie n to de gra titu d  y  una ora �
c ión p o r la pa z de esta P a tria querida . Q uiera D ios que la 
Arm ada  N ac iona l encuentre m ayor eco en C olombia , que 
hasta ahora ha v iv ido un tanto de espaldas a l mar, aun cuando 
en la m ed ida que d e fine  sus perspectivas, se vue lven hacia 
sus dos litora le s con la esperanza de una vida más próspera  
y  llevadera para las fu tura s  generaciones. Porque e fectiva �
mente , en cerca de un m illó n  de k ilóm e tros cuadrados de 
m ar te rrito ria l, los co lom b ianos d e l mañana encontrarán 
respuesta a sus necesidades a lim en tic ias , energé ticas y  m er-
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can tiles de la p la ta form a  con tin e n ta l y  d e l m a r te rr ito r ia l o 
p a trim o n ia l que la D ivina Prov idenc ia nos ha dado.

La Base N ava l d e l P acífico cons tituye  so lemne demos �
tra c ión d e l nuevo e sp íritu que an im a a C o lomb ia p o r sus 
mares, sobre todo p o r e l P acífico ine xp lo ta do y  poco aprove �
chado hasta hoy, cuando la proyecc ión económ ica , la c iv ili �
z ac ión y  la cu ltura  tienden a desp la zarse en esta d ire cc ión  
hasta e l pun to de co lum brarlo como e l m ar d e l próx im o s ig lo 
y  consecuentemente de la esperanza naciona l. Q u iera e l D ios 
de C olomb ia que este rum bo siga su causa hasta co lum bra r 
e l fa ro  de la redención .

También, sea este e l m om ento para  s ig n ific a r lo que ha 
representado a la Arm ada N aciona l en e l m arco de l d e s arro llo  
y  d e l b ienestar de los co lomb ianos, sobre todo en aque llas 
reg iones apartadas de la geogra fía y  m arg inadas de la vida  
d e l Estado, como las costas d e l P acífico, las reg iones se lvá ti �
cas de la Am a zon ia y  las llanuras de la O rinoqu ia , v is itadas 
só lo p o r los buques de la Arm ada N ac iona l que llevan s a ludy  
no tic ias de la Pa tria , y  procura n s a tis fa cer las demandas 
m ercantiles de indígenas y  colonos abandonados de la suerte .

P or todo lo a n terior, e l C omandante G enera l de las F uer�
zas M ilita re s hace lle g a r su voz de a lie n to a todos los M a ri �
neros co lomb ianos y  a la In fan tería  de M arin a ; a los C oman �
dantes de las Fuerzas: N ava l d e l A tlá n tico , d e l P acífico y  d e l 
Sur, de la Escue la Nava l José P adilla , d e l C omando E specífico 
de San Andrés, de la Base N ava l de E n trenam ien to en B arran- 
qu illa , de la In fan tería  de M arin a y de sus d is tin tos Ba ta llones, 
con m is votos a l Todopoderoso porqu e  cada in te gra n te  de la 
Arm ada N ac iona l encuentre sobre las olas de nuestros mares 
y  ríos prop ios , un destino prom isorio , una plena re a liz a c ión  
de sus asp irac iones pro fes iona les y  b ie nes tar para  sus hoga �
res. P a rticu la r m ención merecen quienes prestan hoy sus 
serv ic ios en las más apartadas regiones de la P a tria , le jos de 
la c iv iliz a c ión , d e l progreso y  de sus hogares, su gra do de  
abnegación, s a crific io  y  entrega a l s e rv ic io de las com un ida �
des más a trasadas y  abandonadas, son la m e jor o fre nd a  de 
un m arino a C olombia . Para todos un abra zo em oc ionado de 
este v ie jo So ldado que en e l p in á cu lo de su c a rrera  m ilita r 
s iente como prop ios los hechos y  sucesos de esta Ins tituc ión  
tanto p o r s e r e l Comandante G enera l de las F uerzas M ilita re s  
de C olombia , como porque tamb ién tuvo un día , e l org u llo  de 
com b a tir con los va lerosos m arinos , que se m braron en las 
pro fund id a d e s d e l m ar a l buque ''K arina " , p orta d or de ban �
d idos y  de arm as que in te n taron p e n e tra r a C olomb ia para  
a te n tar con tra  su soberanía y  democrac ia .

IX



Q u iero tamb ién expresar m i sa ludo a todos los señores 
A lm ira n te s , O fic ia les , Suboficia les, T écn icos y  M arineros , y  
sus fa m ilia s  en uso de buen re tiro , porque é llos ayer prece �
d ieron con d ign idad y  su e jemplo merece todo reconocim iento.

F ina lm ente deseo hacer extensivo este sa ludo a todos 
los padres, m adres, h ijos y  fa m ilia re s  d e l p ersona l que in te �
gra la Arm ada  N aciona l, porque todos con su ayuda e sp iritu a l 
y  m ora l son cop artíc ipes de los éxitos, aventuras y  a veces 
sinsabores de la vida m ilita r naval.

Ade lan te M arinos de la P a tria , buen v iento y  buena mar, 
gu iados p o r e l fa ro  lum inoso de lo que representa la vida de 
José P ad illa y  e l heroísm o de C artagena, cuna nob le y  proce �
ra  de la Arm ada  N aciona l.
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C A B A L L E R IA  C O L O M B IA N A

Señores C omandantes
ESCAB. - GRUPOS CABALLERIA - REG. SAN JORGE 

E. S. M.

Como C omandante G enera l de las Fuerzas M ilitare s , en 
m i pro p io  nom bre  e in terpre ta ndo e l se n tim ie n to unánime  
de la Ins tituc ión Arm ada  de la R epública , me com p la zco en 
pre s e n tar un co rd ia l y  e fusivo sa ludo de fe lic ita c ió n  a todos 
y  cada uno de los señores G enerales, O ficia les, Suboficia les, 
So ldados y  P ersona l C iv il que porta n con honor la D ivisa de 
la C aba llería C olomb iana o s irven en cada una de sus Unida �
des Tácticas.

Como e l S o ldado más ve terano de la C aba llería R epub li �
cana e n fila s , s ien to hoy una sa tisfacc ión inmensa , tan to p or 
lo que sé que represen ta e l A rm a  para e l E jérc ito N ac iona l y  
para  la P a tria , como p o r h a ber ten ido e l priv ile g io  d e s erv irle  
duran te  cerca de cu a tro décadas de vida castrense .

Porque a l evocar las páginas más brilla n te s de nuestra  
h is toria , aparece la C aba llería como uno de los fa c tore s que
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gestaron nuestra nac iona lidad; desde los rem o tos tiempos 
cuando los C onqu istadores se lan z aron a caba llo p o r la in �
m ens idad de nuestras llanuras , la so ledad de nuestros bos �
ques o la imponenc ia de nuestras montañas, para  im p la n ta r 
con la cru z  y  la espada los nuevos va lores de la c iv iliz a c ión  
cris tia n a  y  occ id e n ta l sobre la conc ienc ia libre , m ítica  y  sa l �
va je de los aborígenes, sentando las bases e sp iritu a le s y  los 
va lores mora les de lo que hoy es C olombia .

Y a l d e sp ertar la P a tria con las d ia n a s " lib erta dora s de  
1810, emerge para le lam ente e l So ldado de C aba llería P a trio ta  
como s igno de redenc ión y  de esperanza , hasta e l pun to de 
erig irse  en e l bastión de la independencia am ericana , cuando 
escuadrones centauros llaneros m o tivados p o r las ideas de 
p a tria  y  de lib e rta d  se lanz aron p o r las inm ens idades de l 
Arauca y  d e l A pure  a c o n s tru ir la R epública , e scrib iendo las 
hazañas más e x tra ord in aria s y  g loriosas de la epopeya 
americana .

La carga de las Queseras de l M ed io , donde un pequeño 
cuan osado escuadrón puso en fuga  a todo e l E jérc ito Rea lis �
ta, es la más so lemne expresión de ta l a firm a c ión , que llevó a l 
P a c ifica dor Don Pablo M orillo  a d e c irle  a l Rey de España: 
"D adme ve inte m il llaneros y  me pasearé v ic torioso p o r 
E uropa " . O la impe tuosa carga d e l Pantano de Vargas, donde  
e l C orone l Juan José Rondón con un puñado de va lientes 
d e fin ió la ba ta lla  y  e l triu n fo  de la lib e rta d  cuando todo pare �
cía p erd ido .

Tamaño re corrid o  h ero ico de la C aba llería , pros igu ió  
en C arabobo y  tuvo su apoteosis en la épica jo m a d a  deJunín , 
donde só lo e l chocar de sables y  de lanzas se escucharon en 
los Andes Peruanos como d igno pre lu d io  de Ayacucho y  de 
la lib e rta d  americana . Las egregias fig ura s  de Rondón, Juan 
José N e ira , P edro A lcántara H errán , los C arva ja l y  toda esa 
pléyade de b iz a rros caba lleros de la independencia , ilu m i �
naron los campos de ba ta lla y  b rilla n  hoy con dorados carac �
teres sobre e l gua lda a m a rillo  de nuestros estandartes.

F ie les a tan hermosas trad ic iones , la C aba llería C o lom �
biana surge a l presente de C olomb ia con igua l decisión , v a lor 
y  g loria , lis tos sus hombres a luch a r p o r los ide a les y  v irtud e s  
que nos legaron nuestros lib erta dore s , prestos a d e fe nder 
e l Estado de D erecho y  la dem ocrac ia como la más prec iada  
heredad. En cum p lim ie n to de tan sagrado deber, muchos 
son los O ficia les, Subofic ia les y  So ldados caídos ba jo la em �
boscada a leve de la subversión: los Llanos O rienta les, las 
selvas d e l Sur, las montañas And inas, los va lles, pueb los y  ciu-
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dades de l país han s ido regados con la sangre fecunda y  gloriosa 
de los hombres de la C aba llería C olombiana , cuyo e jemp lo 
b r illa  como un ir is  de lu z  en e l cem en terio h ero ico de la 
P a tria y  se eleva a l c ie lo como una orac ión p o r la auténtica  
pa z de C olombia .

R indo a é llos m i más se n tido trib u to  de g ra titu d  y  reco �
noc im ien to , su e jem p lo a lum bra nuestros cora zones de 
so ldados y  p a trio tas .

Pero lo más im porta n te  en esta e fem érides, es la reno �
vación de votos para pros e gu ir la este la brilla n te  que los Ca�
b a lleros han cons tnndo en C olombia . Yo estoy p lenam ente  
convenc ido que los hombres que hoy con form am os la Caba�
llería  Colombiana, proseguiremos con inquebrantable decisión, 

firm e s  fre n te  a los embates d e l te rrorism o subversivo, nar- 
co tra ficante y  crim in a l que constituye la amenaza más terrib le ; 
para que la nac ión en los años p o r v e n ir siga f i e l a los va lores 
consustancia les de su prop ia  esencia democrá tica y  cristiana . 
Y hago votos a l Todopoderoso porque la sangre vertida  fe cun �
de a l f in  campos de pa z y  de progreso para e l país.

Porque , en los conmoc ionados años que v iv imos de 
nuestra  re a lid a d socia l, las v irtud e s y  va lores que fund a m e n �
tan e l arm a de la D ivisa A m a rilla  y  que tienen origen en e l más 
depurado espíritu caballeresco, se constituyen hoyen e l soporte 
de una vida acorde con los mandatos de l derecho n a tura l de la 
ra zón y  de la sociedad, que en e l rom án tico mundo de las 
asp irac iones co lomb ianas constituyen e lf in  m ismo de nues �
tra  prop ia  ex istenc ia: e l honor, e l va lor, la g loria , la honradez , 
la consagración a l cum p lim ie n to d e l deber, la abnegación, e l 
e spíritu de s a crific io  y  la dec is ión de inm o larse  p o r lo grande  
y  p o r lo ú til, p o r la P a tria y  p o r la D emocracia , son va lores 
que nunca fenecerán , m ien tras e l hombre sea un s er a ltru is ta  
y  d igno. A sí lo en tend ieron quienes a ga lope te nd ido forja ro n  
la P a tria y  así lo  debemos com pre nd er quienes orgu llosa- 
m ente somos sus lega tarios.

T a l id e n tid a d  en tre  los héroes y  va lores de la C aba llería 
Colombiana a la cua l rendimos culto, debe llevamos entonces a 

fe cund ar con sus lecciones gloriosas, con dinám ica creadora , e l 
a lm a m ilita r y  nac iona l en estos mom entos de cris is y  de 
angustia cuando los va lores tienden a inv ertirs e  en pro por �
ciones aberrantes, ya p o r los cam inos de la utopía igu a litaria  
y  p o r e l desconoc im ien to de los bienes inm a teria les consus �
tancia les a la existencia de la hum an idad , ya con e l im p erio  
de la ciencia y  de la técn ica sobre e l espíritu .

No podría  co n c lu ir este sa ludo s in hacer m ención a 
todos y  cada uno de los Grupos de C aba llería C olombiana
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que constituyen e l fund a m e n to e s truc tura l, e sp iritu a l y  an ím i �
co d e l A rm a ; a todos qu iero hacerles lle g a r m i voz de a lie n to  
y  un abra zo de So ldado y  compañero; a la Escue la de C aba lle �
ría , cuna de nuestros idea les, a los Grupos "R incón Q uiñones”, 
"Rondón" , "M a z a ”, " C aba l", "S ilva P lazas ", "Guías de Casa- 
n are " y  "Rebé iz P iz a rro ” que cubren e l te rr ito r io  nac iona l 
llevando mensa jes de esperanza p or una P a tria m e jor.

De la m ism a form a , qu iero expresar m i se n tim ie n to de 
gra titu d  y  re conoc im ie n to a l se ñor B rig a d ie r G enera l Co�
m andante de l R eg im iento "San Jorg e " y-p or su conducto a 
todos y  cada uno de los señores G enerales, O fic ia les y  Sub �
o fic ia le s re tira dos y  sus fa m ilia s  que nos han pre c e d ido y  un 
día nos enseñaron con su e jem p lo los va lores d e l au tén tico  
caba llero . Su recuerdo constituye  una m o tivac ión a l presen �
te d e l Arm a .

También qu iero hacer extensivo este sa ludo a todos los 
padres, madres, h ijos y  fa m ilia re s  de los hombres de la 
C aba llería , soporte  e sp iritu a l insus titu ib le  d e l m ilit a ry  p a r �
tícipes de todas nuestras ilusiones, afanes y  sinsabores; todos 
rec iban e l mensa je de este ve terano S o ldado cuyo orgu llo  
m ayor es haber sab ido escoger la form a  más nob le y  grande  
de s e rv ir a la P a tria: porta ndo e l un iform e  de la R epública y  
ba jo e l pendón cu arte lario de la C aba llería .

XIII


